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10 TEMA CLAVE

de las guarderias, que llegan a alcanzar los

2500 francos al mes por plaza de dia complete

equivalen a una gran parte del segundo
sueldo familiar. Muchas familias de clase

media que necesitan un segundo sueldo lo
saben por experiencia. Y como en Suiza las

guarderias aplican sus tarifas segun los in-
gresos de los padres, los que ganan poco son

paradöjicamente los que se benefician algo

mas, al disfrutar de ciertas subvenciones,
mientras que este mismo sistema genera fal-
sos incentivos para la clase media que, justa-
mente cuando falta mano de obra cualifi-
cada, pueden resultar fatldicos. Algunas

empresas son conscientes del problema y
ofrecen plazas en guarderias propias, asu-
miendo gran parte de los gastos. Pero por lo

general solo las empresas muy grandes po-
drlan financiar algo asl, para muchas de las

pequenas es demasiado costoso. Y aqul es

donde el Estado deberla intervenir.

Maratön electoral sobre polîtica
familiar
No obstante, el ano pasado perdimos la oca-
sion de aproximarnos a la solucion del
problema en un proximo futuro. En marzo de

2013 fracasô el proyecto de incluir en la

Constitucion un nuevo artlculo sobre poll
tica familiar, al no aprobarla la mayorla de
los cantones, aunque la mayorla de la poblaciön

si lo habla hecho. El proyecto fue pre-
sentado al Parlamente por el PDC y habrla
obligado a la Confederacion y los cantones
a fomentar la compatibilidad de la familia, el

trabajo remunerado y la formacion. Con la

ampliacion de las plazas de cuidados extra-
familiares y extraescolares se habrla refor-
zado sobre todo la posiciön de las madres que
trabajan.

En noviembre de 2013 fracaso asimismo el

segundo proyecto de polltica familiar del

mismo ano. La UDC querla que las familias

que cuidan ellas mismas a sus hijos pudieran
desgravar ciertas cantidades, y argumenta-
ban que serla justo, ya que los padres que
mandan a sus hijos a la guarderla pueden

desgravar ciertos gastos. No es verdad, declan
los detractores de la iniciativa popular de la

UDC: este proyecto de ley otorga una pre-
ferencia fiscal a la familia «tradicional» en la

que la mujer se queda en casa y se ocupa de

los hijos.

Pero los partidos no se dan por vencidos:
el PDC vuelve a presionar con dos iniciati-
vas que daran mucho que hablar este ano.
Con una de ellas quiere que se desgraven los

bonos por hijos y los gastos de formacion, con
la otra pretenden abolir la llamada penaliza-
cion por matrimonio, es decir el desequili-
brio en detrimento de los casados a la hora
de cobrar una pension del seguro AVS/AHV.
Actual mente, una pareja casada cobra una
pension del 150 %, mientras las parejas de
hecho cobran dos pensiones complétas.

El partido socialdemocrata esta asimismo

pensando muy seriamente en lanzar una
iniciativa, y lo que sobre todo quieren resaltar

es la necesidad de compaginar mejor la pro-
fesion y la familia, disponer de mas plazas en

guarderias asequibles y aumentar los bonos

por hijos.

Enterrar ciertos mitos
Este activismo muestra que los politicos son
conscientes de cuân drâsticamente han cam-
biado la estructura familiar y las relaciones
de pareja. En sus conclusiones del vasto
informe de 2008 sobre la familia, la Oficina
Federal de Estadistica constata: «Con la inde-

pendizaciön del individuo frente a la

sociedad, la emancipacion de las mujeres y la

liberacion de la moral religiosa y conserva-
dora se han roto ciertos tabues». Pero hay

que tener siempre présente que los desapa-
recidos tabues no son tan antiguos. Y es que
los belicosos enfrentamientos cuiturales en

torno a la familia «correcta» y la polîtica
familiar adecuada se basan a menudo en mitos
historicamente insostenibles.

La «familia tradicional» con un reparte fijo
de roles entre hombre y mujer no es tan an-
tigua. «Este ideal no se impuso entre amplias

capas de la poblaciön hasta los anos del boom,
tras la Segunda Guerra Mundial», explica
Regina Wecker, catedrâtica de Historia de la

Universidad de Basilea,ya jubilada, en un ar
ticulo del periödico aleman «Die Zeit». Lo

que a menudo se présenta como una ley
natural eterna, ha sido la norma aproximada
mente de i960 y 1990, pero ni antes ni des

pués ha correspondido a la realidad de la

mayoria de las personas en Suiza.

Fampoco es una anomalia historica actual

que las mujeres trabajen, puesto que ha sido
la norma durante siglos. Asi, «en las fâbricas
textiles de hasta mediados del siglo XIX la

mayoria del personal cran mujeres». Antes,
las mujeres trabajaban sencillamente en casa

- por ejemplo en la industria textil doméstica.
Ni siquiera el cuidado externo de los Iii

jos es un adelanto moderno. Este fenömeno
es «nuevo» si retrocedemos sölo hasta los

anos 60 del siglo pasado. En los siglos XVIII

y XIX muchisimo fueron los niiïos que110

se criaron con sus padres, no porque los cut

daran otras personas segun nuestro cof-

cepto actual, sino porque sus padres ya h'!

bian fallecido 0 no tenian tiempo parasuS

hijos - pues tenian que trabajar. I lasta la111

troduccion del AVS/AHV en 1948, era nor

mal encomendar el cuidado de los nin°s 3

otras familias cuando el padre o la maûrC

fallecia. Y a fin de cuentas «la pretensio11

de que los niiïos necesitan cuidados esp1

ciales, es decir, de que hay que ocuparse

ellos, data del siglo XIX y no se pudo eu111

Mas del 80% de las mujeres

suizas trabajan, pero
compaginar la familia y
la profesiôn es a menudo
una ardua tarea. Ademâs,
ciertos partidos tildan
de malas madres a las
mujeres que trabajan.

c

Lafamilia de cristal
Quien se ve afectado se sorprende - y suspira. Y es que los estadisticos de

Suiza quieren saber con gran precision lo que hacen las familias, cômo se

organizan, quién en cada familia gasta dinero y para qué y quién gana di-

nero, cômo y cuânto. Desde el ano 2000 se estudia de cerca a 3000 familias

al ano, en lo que se denomina muestra estratificada. Quien da su con-

sentimiento se queda atônito al comprobar el esfuerzo. Hay que registrar

y desglosar minuciosamente las compras. Se registra si los amigos lo invi-

tan a uno a un brunch - y lo que vale monetariamente esta invitaciôn.

También se registran las clases de canto de la esposa, los gastos de la

guarderia del nino, el apoyo financiero voluntario a la tia 0 las donacio-

nes anuales a la Asociaciôn de Amigos del Caballo Mongol de Pura Raza. E

incluso en el gélido enero, hay que contestar a diario la pregunta: «^Ha

recolectado hoy verdura de su propio huerto?» Este espectâculo estadis-

tico dura dos meses - con conversaciones preliminares, instrucciones,

registres de tests y la consecutiva anotaeiön diaria de todos los detalles

durante cuatro semanas. A esto hay que anadir entrevistas telefônicas

adicionales - sobre el estado de salud y el bienestar, el peso corporal del

hijo menor, y esto y lo otro.

Gracias a este sondeo se ha trazado un perfil claro de la familia media

helvética. Ahora sabemos que la componen 2,23 personas y que el con-

sumo de carne al mes por persona es de 2,945 kg - casi el doble que en

1950. También sabemos que el precio de su cesta de la compra con produc-

tos de alimentaciôn solo supone un escaso 7% de los ingresos familiäres.

Por el contrario los gastos de «vivienda y energia» han aumentado al

15,355%, respectivamente a 1474,78 francos. Sabemos que un hogar asi

gasta mensualmente 768,34 francos en medios de transporte - 521,24

francos para el auto, pero solo 2,89 francos para el «transporte de pasaje-

ros por vias acuâticas». La familia media no es muy sibarita: se conforma

con 0,449 litros de vino bianco suizo y 2,946 litros de cerveza al mes,

mientras el humo de los cigarrillos llena el aire por 38,51 francos. En

«otros tipos de tabaco, incluidas las drogas» se invierten 2,44 francos.

La razôn por la que la Oficina Federal de Estadistica (0FE) no analiza

familias sino explicitamente hogares es fâcil de explicar: las formas de

convivencia cambian râpidamente y la imagen de la «familia nuclear

tradicional» se desvanece. Con este telôn de fondo, hoy en dia un «hogar» es

para los estadisticos sinônimo de convivencia familiar, sea cual sea su

forma. Quien pese a todo quiera saber si el propio hogar se encuadra mas

0 menos en el prototipo de familia suiza, encontrarâ un consuelo en la

0FE: «La clâsica pequena familia sigue estando fuertemente arraigada en

Suiza y caracteriza la vida cotidiana de la mayoria de la poblaciön». Pero

si analizamos detalladamente la situaciôn vemos que hay mûltiples
formas de convivencia. De 1.139.800 hogares familiäres con hijos - lo que

vulgarmente se dénomma familias - solo 769.100 corresponden a la
clâsica familia: pareja casada con hijos propios en edad escolar 0 jôvenes. El

segundo grupo mâs numeroso son las familias monoparentales - con

166.900 madres solas con sus hijos y 29.500 padres solos con sus hijos. A

estos hay que anadir decenas de miles de «familias reconstituidas» -
parejas casadas, con hijos de relaciones anteriores -, parejas de hecho con

hijos propios, asi como comunidades no conyugales que a su vez se consi-

deran «familias reconstituidas». Al margen se agrupan asimismo unas do-

cenas de parejas del mismo sexo con hijos.

Marc LettaujÜrg FÜLLER es redactor de «Panorama Suizo»

P''r hasta muy entrado cl siglo XX. Ni si-

Huiera los padres biolögicos pod l'an ocu-
Parse de sus propios hijos por falta de

ht'mpo», dice Regina Wecker.
P)a n'arnos ya un gran paso adelante si en la

Slguiente disputa sobre la polîtica familiar al

nie"«s no se argumentara con mitos histori-
Camente insostenibles. Sencillamente no
ex'ste ni haexistido nunca un linico modelo

e familia socialmente homologado.
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